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golpe, pues la armadura del vidame de Chalons esta­
ba tan bien templada, que no babia podido el sir con 
su espada hacerle saltar ni un solo corchete. 

Atacado súbitamente por la espalda, sir de Fau­
quemont se vió obligado á abandonar al viejo para 
hacer cara al jóven caballero; durante esto, los de la 
ciudad recogieron al vidame de Chalons que habia 
perdido el sentido; mas le quitaron su casco, y al 

instante fué recobrando sus potencias, y volvió á 
su vez en ayuda de su hijo, como este había ido á la 
suya. 

Entretanto el con.le de Hainaut combatía con el 

1otro jóven; este era el que le atacaba con la lanza; 

1
Guillermo conoció perfectamente que no concluirian 
:de combatir mientras que no arrancase de manos de 
suadversario !alanza.Así fué,pues, de un revés con 
su espada, mandó la lanza á donde su adversario no 
pudiera cogerla; este arrojó al suelo el pedazo que le 
quedada, que ya no podia servirle para nada, y se 
agachó para coger una hacha que habia preparado 
tras sí, para el caso de que la lanza le faltara. En 
aquel momento Guillermo de Hainaut, reuniendo to­
das sus fuerzas, levantó su espada con las dos manos, 
y descargó un tan fuerte golpe en la cabeza del des­
graciado jóven, por el sitio en que el casco era menos 
foerte, que se lo abrió con lo misma prontitud que si 
este hubiera sido de cuero, y la hoja penetró en el 
cráneo, de modo qne el jóven cayó muerto sin ha­
ber tenido lugar de decir mas que, ¡ gracias, Dios 
miol 

Cuando el padre vió caer así á sus dos hijos, agar­
ró fuertemente al tercero por el brazo, y tirándole, 
quería volver á entrar en la ,ciudad ; mas sus adver-
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sarios los seguían desde tan cerca, que entraron en 
ella sitiados y sitiadores todos juntos. 

Por su parte sir de Beaumont había hecho mara-' 
villas de armas; el aspecto de su enemigo, sir de Ver­
vins, habia doblado su valor, que era grande; de mo­
do que, despues de una hora de combate, ya había 
echado abajo la mayor parte de sus estacadas, es 
decir, todas las que le habían impedido el paso. Co­
noció sir de Vervins que la cólera de sir de Beaumont 
iba á descargar sobre él, y que la ciudad no podia 
tardar muchos minutos en ser de sus enemigos, y 
que no había gracia que esperar ; y asi es que esco­
giendo uno delos mas corredores caballos de la ciu­
dad, y antes que sus enemigos se dirigiesen por sus 
monturas, que estaban á diez minutos de camino, se 
dirigió á una puerta que tenia la ciudad por la es .. 
palda, que era propiamente llamada la de Vervins; 
mas se habían hecho tan grandes diligencias para que 
llegasen prontamente el caballo de sir Juan de Beau; 
ruont y los de sus gentes de armas, que en el mo­
mento en que el uno salia por una puerta, el otro 
entraba por la otra en su persecucion ; y ondeando 
por los aires su bandera, atravesó la ciudad sin pa­
rarse, y pasando por medio de los fugitivos sin 
mirarlos siquiera, y buscando á uno solo, llegó á la 
puerta de Vervins, mientras que el perseguido desa­
parecía en un recodo que tenia el camino,acelerando 
cada vez mas su carrera. Entonces, persuadido de 
que su sohrioo era bastante inerte ¡:,ara pasarse sin 
su ayuda, M. Juan de Hainautcontinuó persiguiendo 
a su ad.versario, llamándole por su nombre y di­
ciéndole que se p¡irara, mientras que de rabia echaba 
espumarajos por la bo~a lo mismo que su caballo 
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entretanto su enemigo apretó mas la carrera y llegó 
á su ciudad, cuyas puertas encontró abiertas mila: 
grosamente, y fueron inmediatamente cerradas cuan~ 
do hubo entrado. · 

M. Juan de Hainant, viendo que seria ya en vano 
cuantas diligencias hiciese por dar caza á su enemi­
go, se volvió al paso á la plaza conquistada, y ven­
gándose en cuantos soldados fu~itivos encontraba 
,lisipó en algi,.n tanto la sed de sa~gre que le agitaba'. 

Durante estos acontecimientos, el conde Guillermo 
C:e Hainaut había entrado en la ciudad persiguiendo 
á sus enemigos, que se habían refugiado en la plaza 
mayor, y los había atacado y puesto eu fuga por se­
gtmda vez, y como pocos fueran los que pudiesen: 
escapar, todos quedaron alli muertos ó prisioneros: 
despues llegaron sus caballos y carretas, y cargán­
dolos del botin, hizo lo mismo que con él habían 
hecho, poniendo fuego á la ciudad por sus cuatro 
ángulos; despues, cuando vió la plaza enteramente 
reducida á cenizas, volvió á cabalgar en su alazan y 
se retiró con su tio, lleno de gozo por haber consu: 
mado su venganza, y se dirigieron hácia el arrabal 
de Maubere-Fontaines. 

Los narrados acontecimientos no tardaron nada 
en llegar á oídos del rey Felipe de Valois el cual 
dió órden al duque de Normandia, su hijo, :me reu­
niese lo mas pronto posible cuantos caballos pudiese, 
Y se dirigiese, sin demora, al Hainaut y que pusiera 
fuego y degollara á todos sus habitantes : al mismo 
tiempo envió nuevas instrucciones á Hugo Quiere!, 
á Benche! y á Barbeveire, para que hicieran guar­
dar, so pena de muerte, las costas de Flandes, á fin 
de que Eduardo no pudiera desembarcar en ellas, 
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Por otra parte, cuando los de Douai, Lille y Tour­
nay vieron el peligro en que se hallaban, reunieron 
mil caballos y trescientos infantes para hacer una 
excursion por el país flamenco. Para realizar su in­
tento, partieron una noche de Tournay, y, al rayar 
el alba, llegaron cerca de Courtray, cuya ciudad ha­
llaron bastante fuerte y demasiado avisada para po­
derla sorprender : y se contentaron con saquear Y 
quemar sus arrabales, retirándose prestamente tras 
Lys con el botin que habían podido áprovechar, el 
cual no era muy crecido. 

Luego estos atacaron directamente á las buenas 
gentes de Flandes; de modo que Santiago de Arte­
velle recibió grandes y justas quejas en la ciudad de 
Gante, por lo que juró que vengaría los ultrajes que 
habían recibido en el país de 'fournaisis : en conse­
cuencia, él envió cartas por todas las ciudades de 

· Flandes, y además á los condes de Salisbury y Suf­
. folk, que tenían, como ya hemos dicho, un dia se­
ñalado para r,eunirse con el rey Eduardo, entre la 
ciudad de Audenarde y 'fournay, en un sitio llamado 
Puente. de-hierro . . Los dos condes de Inglaterra 
respondieron que se reuni!'Ían con él, el dia que 

· señalaba la carta. 
En consecuencia, se pusieron en camino para cum­

plir lo que habían prometido, guiados por un anti­
guo y expetimentado guerrero, llamado M. Waf­
flart de la Croix, que conocía perfectamente las 
tierras del pajs; mas ellos no sabian lo que les espe­
raba, pues ]os de Lille se di1igieron con su cabalgata, 
que se componía de cincuenta caballos y cuarenta 
infantes, por t0dos los pueblos y ciudades, y logra­
ron reunir mil quinientos hombres, los cuales se 
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vado pensam;ento combatía su ima~inacion este 
o ' 

era que. el conde, prisionero ó muerto; dejaba á su 
esposa sm otro amparo en la tierra que el suyo, 

. Se paseaba, pues, con los brazos cruzados, embe­
bido en aquella idea, y en no pocos deseos adúlteros 
Y con el rostro ~uy alterado ; despues, de cuand~ 
en cuando, se paral,a delante de la vent,n;a, y mi­
raudo á lo largo con atencion, se quedaba reflexivo 
al ver el oratorio en que la bella Alicia estaba orand~ 
fervorosamente por la vida de su esposo. 

. Por esto Alicia de Grafton no habia querido re­
cibir á los do.s caballeros, pues, estaba pidiendo á 
D10s por su esposo, fuese muerto ó prisionero. 

Entonces Eduardo, con la cabeza apoyada en la 
ventana y los ojos siempre fijos en aquella luz, veia 
con el pensamiento el bello rostro de la interesante 
Alicia, al que siempre habia contemplado risueño 
Y encantador, y se le figuraba verlo ahora bañado de 
lágrimas y contraído por los sollozos, y asi tal como 
se le presentara en su abras.ada mente, redoblara 
sus voluptuosos deseos, porque los celos redoblan el 
amor, y él hubiera tenido un placer inexplicable 
Y extraiio en enjugar con sus labios aquellos lloros 
aquellas lágrimas que por causa de otro corrian po; · 
sus lindas mejillas. • 

En el momento, Eduardo tomó la reso!ucion de ver 
á la condesa, aunque no fuera mas que por un ins­
tante, hablarla aunque fuese una palabra sola, des­
pues de tantas fatigas y combates, oir siquiera e] 

armo~oso eco de su voz, de aquella voz mas grata á 
sus 01dos que los cantos de las ninfas en los mitoló­
gicos verjeles ... la 1oz brillaba aun en el oratorio 
1ntiendo su flamígero disco, al través de los pintado~ 
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-0ristales, como el rnbí y el zafir resplandece en la 
auréola de las Yirgenes. Él pensó que allí, iluminarla 
por aquel mágico resplandor, se hallaba aquella 
mujer, á la que amaba, hacia tres aiios, sin habér­
selo dicho nunca; y sin intencion, sin voluntad, im­
pulsado por una fuerza irresistible, abrió la puerta, 
<!ntró en el corredor oscuro, al fin del cual apercibió 
aquel célico destello que partía de la puerta entre­
abierta del oratorio, y aquella luz acabó de hacerle 
perder la poca razon que le quedaba . 

Entonces siguió de puntillas y reteniendo el aliento 
hasta la puerta de la capilla .... y al llegar allí, vió, 
prolongando su mirada al interior, á la hermosa 
jóven arrodillada con los brazos cruzados y con la 
cabeza apoyada sobre el reclinatorio ... al mismo 
tiempo vió tambien á un hombre respaldado contra 
une columna, de pié é inmóvil cual uua estatua, el 
cual levantó el brazo en señal de silencio, y desvián­

. dose de la pared, vino hácia el rey, haciendo sus 
pasos el mismo ruido que los de una sombra, y le 
<let,1vo á la entrada del santuario. 

El rey reconoció á Guillermo de Montaigu. 
- Yo venia, dijo Eduardo, á saber alguna res­

.puesta decisiva, ya que vos no nos la llevábais. 
- Mirad, monseiior, mirad, contestó conmovido 

el jóven; llorando y suplicando ... se ha dormido ese 
.lngel. 

- Si, es cierto ... ¿y vos esperábais á que desper­
tase? 

- Yo, monseñor, velaba su sueño ... era mi deber, 
y asi el conde me lo encargó antes de partir; y 
cuando quizá en estos :inomentos me vigile desde el 
Empíreo, ¿debia yo abandonará ese querube? 
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